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Mercedes Vaquero, Tradiciones orales en la Historiografía de Fines de la 
Edad Media, Madison, Wisconsin, Híspanic Seminary of Medieval Stu-
dies, 1990, 144 pp. 
El no siempre bien comprendido proceso de formación de las crónicas 
medievales es el tema de este interesante libro, que se centra en dos leyen-
das —la de la condesa traidora y la de Sancho II— cuya pista sigue desde 
las versiones tempranas hasta las tardías. La cantidad y novedad de los 
materiales examinados es notable, estudiándose no sólo las crónicas más 
conocidas, como la Crónica Najerense, la crónica De rebus Hispaniae, de 
Rodrigo Ximénez de Rada, el Chronicon mundi, de Lucas de Tuy, la Pri-
mera Crónica General, de Alfonso X, la Crónica de 1344, etc., sino tam-
bién muchas de difícil acceso, como el Compendio historial de las crónicas 
de España, de Diego Rodríguez de Almela, la Crónica abreviada de Espa-
ña, de Mosén Diego de Valera, la Crónica brevemente sacada, de Gonzalo 
de Arredondo, el Libro de las bienandanzas e fortunas, de Lope García 
de Salazar, el Memorial de historias, crónica anónima propiedad de la Bi-
bUoteca Casatenense de Roma, etc. Mercedes Vaquero señala cuidadosa-
mente todos los cambios de estas leyendas según aparecen en las crónicas 
latinas y castellanas de los siglos xii al xv, observando que a veces los 
detalles nuevos de las crónicas no tienen ninguna fuente escrita conocida 
común, mientras que otras veces crónicas con fuentes conocidas comunes 
presentan idénticos detalles nuevos. Estos detalles aparecen también en ro-
mances carolingios, lo que la lleva a pensar en una tradición oral ininte-
rrumpida y cambiante de poemas épicos y romances en la cual se inspiran 
los historiadores de cada época, los cuales toman lo que les conviene para 
expresar las preocupaciones y sueños político-sociales del momento. Los 
historiadores del siglo xv sencillamente continúan haciendo lo mismo que 
Pero López de Ayala, quien, en el siglo xiv, había utilizado romances en 
sus crónicas, Alfonso X, quien, en el siglo xm, había utilizado poemas 
épicos en las suyas, y los cronistas latinos del siglo xii, que también habían 
recogido tradiciones orales en sus obras. 
Vaquero compara ambas leyendas y encuentra que la de la condesa 
traidora circulaba en prosa y la de Sancho II en verso, llegando a la con-
clusión de que la transmisión oral no se limita sólo a un género. Para 
Vaquero, es indudable que hubo una relación simbiótica entre tradiciones 
orales y escritas a finales de la Edad Media y principios del Renacimiento, 
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presentando tanto unas como otras una creciente sentimentalización. Se-
gún Vaquero, el folclore no expresa sólo valores universales, sino también 
valores particulares de épocas concretas. De ahí, sus cambios, que no son 
más que actualizaciones para adaptarse a las nuevas circunstancias. En el 
caso de estas leyendas. Vaquero halla que la obsesión del conde Garci Fer-
nández por la lucha contra los moros y el descuartizamiento del traidor 
Vellido Dolfos son ejemplos de actualizaciones que las sintonizan con las 
preocupaciones y sueños de esta época. 
Vaquero establece un paralelo entre las crónicas y las novelas de finales 
de la Edad Media y principios del Renacimiento, descubriendo coinciden-
cias tanto en cuanto al fondo como en cuanto a la forma. En cuanto al 
fondo, en ambos géneros es muy importante la lucha contra los moros. 
La conquista de Constantinopla por los turcos en 1453 fue un trauma para 
los cristianos, entre los que renació el espíritu de cruzada contra los moros. 
Este espíritu de cruzada se percibe en novelas como el Amadís de Gaula 
y en crónicas como el Memorial de historias, obras ambas inspiradas en 
La Gran Conquista de Ultramar, cuyo espíritu de cruzada conectaba con 
el espíritu de reconquista de la corte de los Reyes Católicos. La importan-
cia de la Conquista en esta época me parece clara, como demuestra el 
hecho de que se publicase tan pronto, en 1503, cuando otras crónicas, 
como la Primera Crónica General o la General Estoria tardaron o no llega-
ron a publicarse. Creo, sin embargo, que la popularidad de la Conquista 
es esta época no se debe sólo a su espíritu de cruzada, sino también a 
los abundantes elementos folclóricos que presenta y a los valores políticos-
sociales de tipo altamente conservador que defiende, ya que, en ella, los 
héroes, como el Caballero del Cisne y Godofredo de Bouillon, son herede-
ros que merecen sus herencias, es decir, que hay una fuerte defensa del 
status quo, la cual resultaba muy del gusto de esta época. El folclore, 
pues, es un elemento actualizador, no sólo porque se renueva de acuerdo 
con la ideología de cada época, sino también porque cada época resucita 
el folclore que mejor expresa su ideología, como es el caso de la Conquis-
ta, crónica del siglo xiii cuyos elementos folclóricos expresaban unos presu-
puestos relevantes para los problemas de finales del siglo xv y principios 
del XVI, razón por la cual se imprimió. 
En cuanto a la forma, ambos géneros utilizan los mismos recursos lite-
rarios. Vaquero indica que, por una parte, las crónicas se inspiran en las 
novelas y, por otra, las novelas se inspiran en las crónicas, considerándose 
«hystorias fengidas», en contraste con las «hystorias verdaderas», como 
las llama el autor del Amadís en el prólogo de esta obra, distinguiendo 
una tercera categoría, la de las «hystorias de afición», como la Conquista, 
es decir, las escritas por afición a los hechos narrados, los cuales se ador-
nan con detalles extraordinarios. De acuerdo con Vaquero, los historiado-
res de finales de la Edad Media y principios del Renacimiento se proponen 
escribir «hystorias verdaderas», pero, de vez en cuando, dan cabida a le-
yendas orales en sus obras, es decir, detalles propios de las «hystorias de 
afición». La falta de distinción formal entre crónica y novela y la compleja 
relación entre historia y ficción percibidas por Vaquero en la literatura 
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de esta época es un fenómeno ya bien estudiado por Hayden White y Nancy 
Partner, entre otros, y que hay que tener en cuenta, si se quiere compren-
der el significado de estas obras. Esta situación empieza a cambiar en el 
siglo XV, que, por eso, es muy importante en lo que a la historiografía 
se refiere. En la historiografía castellana del siglo xv, los polos más opues-
tos son Pedro del Corral y Fernán Pérez de Guzmán. Corral escribe sobre 
un pasado remoto, la vida del rey don Rodrigo, y su obra es una «hystoria 
de afición» que representa el final del proceso de folclorización y sentimen-
talización de la historia. Pérez de Guzmán escribe sobre un pasado recien-
te, las vidas de sus contemporáneos, y su obra es una «hystoria verdadera» 
que representa el comienzo de un nuevo modo de hacer historia. Esta nue-
va historia no tolera ni comprende las «hystorias de afición». Por eso, 
Pérez de Guzmán ataca duramente a Corral, cuya obra cahfica de «trufa 
o mentira paladina», es decir, de «hystoria fengida». Para Pérez de Guz-
mán, no hay nada entre las «hystorias verdaderas» y las «hystorias fengi-
das», con lo cual Corral es un impostor que presenta una «hystoria fengi-
da» por una «hystoria verdadera». El hecho de que la mayoría de sus 
contemporáneos tomase la obra de Corral por «hystoria de afición» y la 
leyese con agrado demuestra que los planteamientos de Pérez de Guzmán 
no se habían generalizado ni mucho menos. Entre Corral y Pérez de Guz-
mán hay una serie de historiadores poco conocidos y accesibles que escri-
ben «hystorias verdaderas» en las que se incluyen algunos detalles propios 
de las «hystorias de afición». El libro de Mercedes Vaquero, que constitu-
ye un estudio serio y sólido de las obras de estos historiadores, es funda-
mental para entender la historiografía hispánica de la época de transición 
de la Edad Media al Renacimiento. 
CRISTINA GONZÁLEZ 
University of Massachusetts at Amherst 
Le Román de Tristón en prose, traducido al francés moderno por Marie-
Luce Chénerie y Philippe Ménard, París, Librairie Honoré Champion, 
1990, tomo I, pp. 181. 
La editorial H. Champion acaba de incorporar un nuevo título a la 
colección «Traductions des Classiques Frantais du Moyen Age»: Le román 
de Tristan en prose. I, en traducción al francés moderno de Marie-Luce 
Chénerie y Philippe Ménard. El número de volúmenes publicados —cuarenta 
y cinco— es prueba de la importancia que la misma va cobrando, también 
en lo referente al mundo artúrico; se han vertido ya las obras de Chrétien, 
los Lais de María de Francia...; la Queste du Graal, traducida por E. Baum-
gartner, fue la primera realizada sobre un texto en prosa. Tal atención 
hacia la temática de Bretaña no sorprende en una colección al cuidado 
del profesor Jean Dufournet; tampoco el rigor, muy a tenor de lo que 
es habitual en los hbros que Champion, o que Droz, vienen dando a luz. 
Sorprende sí, quizá, que el Tristan en prose forme parte de una lista 
de clásicos cuya relevancia, y por tanto necesidad de hacer accesible el 
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texto a un número amplio de lectores, haga necesaria una traducción. La 
razón es totalmente ajena a su preminencia en el panorama de la literatura 
francesa medieval, equiparable en difusión y calidad al Lancelot en prose 
muchas veces; pero una diferencia separa al Tristan de los títulos restantes: 
todos, sin excepción, han sido objeto de repetidas ediciones, la mayoría 
forman parte de antologías y han sido vertidos a lenguas extranjeras, su 
cita es obligada en las Historias de la Literatura o en los Libros de Texto. 
No ocurre así al Tristan en prosa; todo lo contrario. 
Buena parte del Tristan sigue inédita. El resumen que E. Lóseth publi-
cara en 1890 sigue siendo imprescindible; lo será siempre, pues la síntesis 
detetllada —analizada, comentada y anotada en toda ocasión— de una obra 
de características tales constituye un instrumento de utilidad innegable, pe-
ro, hoy por hoy, cuando restan sin publicarse cientos de folios, es indis-
pensable para conocer el contenido de la narración, aunque sea de modo 
aproximado; su referencia es obUgada, incluso cuando el propósito no es 
más que el de orientar al lector en ediciones parciales, también en trabajos 
de investigación, que todavía emplean forzosamente el resumen de Lóseth 
para aventurar hipótesis y conclusiones. Las razones —además de una desi-
dia comparable a la que ha dejado en la oscuridad la mayor parte de nues-
tra General Estoria— son de peso no obstante: primero, esa «selv' oscura» 
de manuscritos, como ha llamado Philippe Ménard a los más de ochenta, 
fragmentarios en su mayoría, que se reparten por infinidad de bibliotecas; 
sumado a la enorme extensión de los mismos, que sobrepasa los quinientos 
folios en el caso de los conservados íntegramente. Segundo, había de pro-
ducirse todo el cúmulo de circunstancias favorable a que un investigador 
—un equipo de ellos mejor—, de formación filológica y artúrica sobradas, 
estuviera dispuesto a llevar a cabo una tarea de enormes proporciones, 
posible sólo, además del esfuerzo inmenso, gracias a una actitud de humil-
dad respecto a la misma, esto es, la renuncia a una edición crítica; la razón 
también es obvia: «II faudrait plusieurs vies humaines pour embrasser dans 
le détail tous les changements et les remainements de l'oeuvre. Comme 
d'autres textes du Moyen Age, le Tristan en prose est en peipétuel deve-
nir», dice P. Ménard. 
La publicación en tres volúmenes del manuscrito de Carpentras supuso 
el primer paso hacia una edición integral, con la que Renée L. Curtís dio 
a conocer la primera parte de la narración (§ 1-91 de Lóseth). Más tarde, 
Joél Blanchard publicó sus Deux captivités de Tristan; pero, a pesar de 
lo elogioso de la tarea y de su relevancia, constituyó éste un esfuerzo un 
tanto marginal desde el punto de vista que nos ocupa, ya que lo editado 
forma parte de la primera redacción de la obra. A pesar de algunas obje-
ciones, Philippe Ménard ha continuado la labor de Curtís, retomando la 
edición en el punto donde aquélla la dejó, con la voluntad de llevarla hasta 
el final y con unos criterios diferentes, como es la selección cuidadosa del 
manuscrito base y de los que le sirven de apoyo, que varían para cada 
una de las partes dependiendo de su flabilidad. Una primera entrega in-
cluía desde las primeras aventuras caballerescas de Lanzarote hasta el fin 
de la «Folie Tristan» (Lóseth § 92-104); ha tardado tres años en dar a 
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la prensa una segunda, esta vez en colaboración con Marie- Luce Chénerie 
y Thierry Delcourt —(Lóseth, § 105-155, «Du bannissement de Tristan du 
royaume de Cornouailles á la fin du tournoi du Cháteau des Pucelles»)—, 
volumen en el que anuncia una tercera, también para 1990, abriendo así 
unas perspectivas de celeridad alentadoras '. La consecuencia más grave 
de este vacío ha sido naturalmente una escasez de estudios tal que, salvo 
excepciones loables, ha sumido al Tristan en un largo silencio a falta de 
una edición; dicho silencio, una vez iniciada ésta y siguiendo la pauta mar-
cada por su ritmo, va dando a fin. Excepto el libro que le dedicara Eugéne 
Vinaver en 1925, la mayoría de ellos son muy recientes, posteriores a la 
tarea iniciada por Curtís, y son escasísimas las valoraciones de conjunto: 
el volumen capital que le dedicara Emmanuéle Baumgartner y las Aventu-
res querant et le sens du monde de Colette-Anne Van Coolput son las 
mejores y prácticamente únicas muestras; gran interés tienen los trabajos 
que le ha dedicado Curtís, aparecidos en forma aislada o los que recogen 
sus Tristan Studies, así como el que dedicara Fanni Bogdanow a la compo-
sición ^. Falta aún abordar los grandes problemas del Tristan en prose, 
la mayoría de los artículos publicados no entran más que en aspectos pun-
tuales: autoría, motivos y personajes fundamentalmente ' ; no obstante, un 
' Le Román de Tristan en prose, ed. de Renée L. Curtis, vol. I, Munich, Max 
Hueber Verlag, 1963; vol. II, Leiden, E. J. Brill, 1976, reimpr. por D. S. Brewer 
(Arthurian Studies, XIII), Cambridge, 1985; vol. III, Cambridge, D. S. Brewer (Art-
hurian Studies, XIV), 1985. Joél Blanchard, The Román de Tristan en prose: les 
deux captivités de Tristan, París, Klinksieck, 1976. Le Román de Tristan en Prose, 
ed. Philippe Ménard, vol. I, Ginebra, Droz (TLF, 353), 1987; vol. II, con Marie-
Luce Chénerie y Tierry Delcourt, Ginebra, Droz (TLF, 387), 1990. 
^ E. Loseth, Le Román en prose de Tristan. Le Román de Palaméde et la Com-
pilation de Rusticien de Pise, París, 1891, reimpr. en Nueva York, Burt Franklin, 
1970; E. Vinaver, Eludes sur le Tristan en prose, París, Champion, 1925; E. Baum-
gartner, Le «Tristan en Prose». Essai d'interprétation d'un román medieval, Gine-
bra, Droz (PRF, CXXXIII), 1975; C- A. Van Coolput, Aventures querant et le 
sens du monde, Leuven University Press (Medievalia Lovaniensia, Series I/Studia 
XIV), 1986; Renée L. Curtis, Tristan Studies, Munich, Wilhelm Fink, 1969; F. Bog-
danow, «Quelques remarques sur la composition du román en prose de Tristan», 
Mélanges offerts á Rita Lejeune, Gembloux, J. Duculot, 1969, vol. II, pp. 971-981 
' E. Vinaver, «A Romance of Gaheret», Médium Aevum, I (1932), pp. 157-167; 
R. L. Curtis, «The Problems of the Autorship of the Prose Tristan», Romanía, 
LXXXIX (1958), pp. 314-338; A. Fedrick, «The Love Potion in the French Prose 
Tristan», Romance Philology, XXI (1961), pp. 21-34, y «The account of Tristan's 
birth and childhood in the French Prose Tristan», Romanía, LXXXIX (1%8), pp. 
340-354; Keith Busby, «The Character of Gauvain in the Prose Tristan», Tristania, 
II (1977), pp. 12-28; R. L. Curtis, «Pour une édition définitive du Tristan en prose,» 
Cahiers de Civilisation Médiévale, XXIV (1981), pp. 91-99, «Who Wrote the Prose 
Tristan?», Neophllotogus, LXVII (1983), pp. 35-41, y «Tristan «Forsené»; the Epi-
sode of the Hero's Madness in the Prose Tristan», en The Changing Face of 
Arthurian Romance. Essays on Arthurian Prose Romances in Memory of Cedric 
E. Pickford, Cambridge, D. S. Brewer, 1986, pp. 10-22; Lyn Pemberton, «Authori-
cal Interventions in the Tristan en prose», Neophilologus, XLVIII (1984), pp. 481-
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simple vistazo a los índices de las últimas misceláneas publicadas sobre 
temas artúricos, homenajes y congresos, revela que una transformación 
radical de este panorama puede tener lugar en los próximos aflos. Aumen-
tará, con seguridad, el número y la importancia de los temas analizados 
a medida que la edición del Tristón en prose vaya progresando; una reali-
dad para la historia de los antepasados de Tristán que sirve de prólogo 
a la obra *, cuyo estudio ha levantado la que es ya una larga polémica 
y constituye a la vez el mejor y más patente fruto del esfuerzo que Curtis 
llevara a cabo. 
La versión al francés moderno del Tristón en prose que nos ocupa está 
realizada por Marie-Luce Chénerie y Philippe Ménard, nombres, ambos, 
de enorme prestigio en el panorama de la crítica artúrica: la trayectoria 
filológica de P. Ménard es tan larga como sobradamente conocida; la de 
M.-L. Chénerie, más breve, obtuvo con la publicación del magnífico Che-
valier errant el reconocimiento unánime a la madurez y consistencia de 
sus planteamientos. La sección traducida corresponde exactamente al con-
tenido del volumen I de la edición iniciada por Ménard, cuyo texto le ha 
servido de base y mantiene idéntica estructura en párrafos. 
El parentesco entre edición y traducción resulta obvio; parece, además, 
que vayan a llevarse a cabo de forma paralela y a ritmo similar, pues 
un segundo tomo está previsto también para 1990. El hermanamiento es 
completo entre ambas versiones; son dos aproximaciones distintas a una 
misma realidad, separadas únicamente por los objetivos que cada una de 
ellas persiguen. La introducción, que en la edición clásica tiene por finali-
dad dar razón al establecimiento del texto, fundamenta su parte esencial 
en el análisis de la tradición de cada una de las familias de manuscritos 
conservada, grafía y lengua del que se toma como base, y problemas de 
transcripción. Esta gala de erudición es reemplazada en las páginas que 
prologan ía versión traducida por una aproximación al contenido del volu-
men, principalmente a los temas desarrollados en él —proeza, eunor, locura— 
497; además de los recogidos recientemente por Jean Dufournet bajo el título de 
Nouvelles recherches sur Le Tristón en prose, París, Champion, 1990, son algunos 
de ellos. 
* C.-A. Van Coolput, «L'histoire des ancétres de Tristan dans le Tristón en po-
se», Revue Belge de philologie et d'histoire, LVIII (1980), p. 1040, y «La préhistoire 
arthurienne: quelques réflexions á propos de la premiére partie du Tristan en pro-
sen, Lettres Ramones, XXXVIII (1984), pp. 275-282; Laurence Harf-Lancner, «L'eau 
magique et la femme-fée: le mythe fondateur du Tristan en prose», en L'eau au 
Mayen Age, Senefiance, 15, Publications du CUERMA, Aix-en-Provence, 1985, pp. 
203-212; Janet H. Caulkins, «The Genealogy of the Prose Tristan and the Theme 
of a Debased Knighthood», Houston Germán Studies, VI (1986), pp. 105-122, y 
«Chelinde et la naissance du Tristan en prose». Le Moyen Age, XCIII (1987), pp. 
41-50; Jeanina P. Traxler, «Observations in the Importance of the Prehistory in 
the Tristan en prase», Romania, CVIII (1987), pp. 539-548; Emanuel J. Mickel, 
«Tristan's Ancestry in the Tristan en prose», Ramania, CIX (1988), pp. 68-89, y 
«The Ordeal of Chelinde in the Tristan en prose», Zeitschrift für Ramanische Philo-
logie, CV (1989), pp. 50-59. 
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y al tratamiento de los mismos, seguida de unas «Notas sobre la traduc-
ción», que orientan al lector sobre el «espíritu» con que ésta se ha llevado 
a cabo: «Nous avons essayé de donner une traduction fidéle, sagement 
moderne. Nous l'aurions voulue plus elegante, plus légére parfois. Mais 
nous aurions alors trahi le rythme ou le style du texte» (p. 13), es el princi-
pio que le sirve de guía. De la misma manera, lista de variantes, notas, 
índice de nombres propios y glosario son sustituidos por una breve relación 
de notas que tienen la función de aclarar al no iniciado la significación 
de ciertos vocablos y expresiones del francés medieval, relativos, mayorita-
riamente al universo de la caballería. Pero el interesado tiene al leer los 
prólogos a edición y traducción la sensación de la obra bien hecha, el mis-
mo primor que transmiten los prolegómenos a la primera: el análisis minu-
cioso y exhaustivo, y la presentación sencilla y directa que hace sentir al 
estudioso partícipe de los avalares de una labor tan compleja, encuentra 
eco en la segunda; ha cambiado la problemática pero la exposición que 
la prologa es antesala de un texto realizado con igual cuidado, la improvi-
sación no tiene lugar y el lector adquiere la convinción de que todos los 
detalles han sido analizados detenidamente, así que el vocabulario y la sin-
taxis escogida serán los más adecuados en cada oración. 
Siguen cerca de ciento sesenta páginas de un Tristón en prose ahora 
más inteligible, de comprensión más directa y tipología más clara; el en-
canto y la frescura de una narración que ha fundido el devenir de Tristan 
con el de Lancelot, la gloria de éste con la tragedia de Kahédin o la de 
Tristan —suicidado el primero por amor, enloquecido el segundo por la 
misma causa—, se antojan ahora más inmediatos, más obvios. Ciento se-
senta páginas que se nos antojan muy pocas para una obra cuya extensión 
sobrepasará con seguridad más de mil; tanta brevedad hace inevitable que, 
aunque la segmentación sea oportuna y el término inevitable, sobrevenga 
de modo abrupto a ojos del que da fin a ellas. Por ello, saludamos la 
iniciativa y felicitamos a sus artífices, a Ja espera, ansiosa, de que nuevas 
entregas de uno y otro Tristan lleguen pronto a nuestras manos. 
PALOMA GRACIA 
Barcelona 
Vocabulario español-latino de Elio Antonio de Nebrija. Facsímil de la pri-
mera edición, patrocinado por la Asociación de Amigos de la Real Aca-
demia Española, RAE, Madrid, 1989. 
En 1951 la RAE publicó una reproducción facsímil del Vocabulario 
español-latino de Elio Antonio de Nebrija. Los 300 ejemplares de que constó 
la edición se agotaron muy pronto, convirtiéndose, como se dice en la 
actual impresión, en una verdadera rareza bibhográfica. La RAE, sabedo-
ra de la necesidad de una obra como ésta, a la que tanto debe nuestra 
lengua y la lexicografía posterior, la ha vuelto a reproducir en facsímil 
recientemente. 
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El actual facsímil no difiere en nada del publicado en 1951, pues «re-
produce íntegramente la edición príncipe del Diccionario hispano-latino, 
salido sin duda de las prensas de Salamanca, según reza el colofón, pero 
omitiendo el nombre del tipógrafo y el año de la impresión». De esta ma-
nera la Academia se evita los problemas de averiguar qué ejemplares son 
realmente de la primera edición. 
La descripción bibliográfica de la obra se halla en casi todos los reper-
torios usuales: Brunet, Copinger, García Rojo, Gesamtkatalog, Graesse, 
Haebler, Hain, Lemus y Rubio, Odriozola, Palau, Plaza Escudero, Simón 
Díaz, Vindel, etc. Sin embargo, creemos conveniente hacerla, evitando así 
la búsqueda de cualquiera de los repertorios citados, de no fácil acceso: 
(Fol. 1, sin numerar y sin signatura:) (Tasa) EJta taj/ado e/te vocabulario 
por los muy altos / / y muy podero/Jos príncipes el Rey y la Reyna / / 
nue/tros Jeñores y por los de Ju muy alto con / / Jejo en cinco reales de 
plata. / / (Fol. 2, s. n., sign. a.ij., col. a:) (Prólogo-dedicatoria) (en rojo:) 
Al mui magnifico y a/Ji ilu/tre Jeñor Don / / Juan de e/tuniga mae/tre 
déla cauallería / / de alcántara déla orden de ci/ter. Comien- / / fa el prolo-
go del mae/tro Antonio de lebri- / / xa gramático en la interpretación de 
las pa / / labras cajtellanas en lengua latina. / / Léelo en buena ora. / / 
(en negro) (c) Omo quiera que la / / cuéta de mi vida qr- / / ría io que 
fue/Je de to / / dos los otros obres / / aprouada... (fol. 2, s. n., sign. 
a.ij., col. b) (en rojo:) Ad magnificenti/Jimum ac perinde illu- / / /trem. 
D. Joannem Jtunicam magijtruz / / milítíae dalcátara ordinis Ci/tercienjis. 
/ / Aelij Antonij NebriJ/enJis grammatici / / praefatio in interpretationem 
dictionum / / hijpanienjium in latinum Jermonem. / / Lege foeliciter. / / 
(en negro:) (c) Um omnes uitae / / me? rationes qua3... (Fol. 4, s. n., 
sign. a.iiij., col. a:) Del. abe ca/tellano la orden / / del qual auemos de 
Jeguir. / / (col. b:) De alphabeto hi/pano: cui3 / / ordinem Jecuturi Jumus. 
/ / (fol. 4v, en blanco) (Fol. 5, s. n., sign. a.v., col. a:) (Empieza el Voca-
bulario, a dos columnas) (en negro:) Dictionarium ex hi/panien/i in lati-
num Jer / / moné. interprete Aelio Antonio NebriJ- / / Jenji. Lege foelici-
ter. / / ...(Sign. b.j:) Alli donde aduerbio. eo. quó. / / ... (Fol. 105, s. 
n., sign. n7v., col. b, línea 41, termina:) Zumbido, /ujurrus.i. bombus.i. 
/ / (espacio en blanco) (Colofón:) Aelij Antonij NebriJ/en. grammatici dictio-
/ / num hi/panarum in latinum Jermonem tranj- / / latió explícita ejt: atq3 
imprejja Salmantice. / / (Fol. 106, s. n., sign. n8:) en blanco. 
Fol. 106 hojas sin numerar (signs. alO b-n8). A dos columnas de 48 líneas 
cada una, excepto el último folio recto que tiene 49 líneas cada columna 
y el último folio vuelto, columna a, 49 líneas, col. b, 44 líneas. El vocabu-
lario ocupa 101 folios. Cada línea supone una entrada, excepto el fol. 5 
—primer folio del vocabulario— recto, columna a, en el que se hallan 
44 entradas, y el penúltimo folio —último folio del vocabulario— vuelto, 
columna b, en el que se hallan 41 entradas. Por tanto, el Vocabulario 
español-latino ofrece 19.384 entradas —Odriozola calcula para esta obra 
más de 20.(X)0 entradas y Colón y Soberanas unas 22.500—. Letra gótica. 
Caja tipográfica 220x155 mm.. Salamanca, sin fecha. 
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En otro lugar {El léxico en el Diccionario (1492) y en el Vocabulario 
(¿1495?), Málaga, 1988; microfichas) he demostrado que la fecha más pro-
bable de la edición del Vocabulario es la propuesta por Haebler, 1495, 
no sólo por las noticias que da el propio Nebrija en sus distintas obras, 
sino por la inclusión de la voz canoa, registrada como bien es sabido en 
el Vocabulario. La voz no figura en el Diccionario latino-español, publica-
do en 1492. Nebrija difícilmente podía conocer esta palabra, de origen 
americano, el mismo año del descubrimiento y antes del regreso de Colón 
a España. 
He comprobado personalmente que de esta edición príncipe hay un ejem-
plar en la Biblioteca Nacional de Madrid, otro en la Biblioteca Universita-
ria de Barcelona y uno más en la Biblioteca de la RAE. Los catálogos 
citados dan noticia de otros seis ejemplares: los existentes en la Biblioteca 
Pública de Évora, en el British Museum de Londres, en la Biblioteca de 
la Híspanle Society of America de Nueva York, en la Biblioteca Nacional 
de Ñapóles, en la Biblioteca Nacional de Palermo y en la Newberry Li-
brary de Chicago. 
No obstante, si atendemos a las conclusiones del Dr. Jaime Molí 
—ofrecidas a Colón y Soberanas cuando realizaron el facsímil del Diccio-
nario latino-español—, hemos de afirmar que no todas las bibliotecas son 
propietarias de la auténtica edición príncipe del Vocabulario español-latino, 
sino que algunas lo son de una falsificación posterior. Pero no es este 
el lugar para ocuparnos de la autenticidad o falsificación de los distintos 
ejemplares existentes en el mundo. 
Por lo que respecta al ejemplar utilizado por la RAE en su reproduc-
ción, cumple dos de las características señaladas por Molí para la edición 
auténtica: una d con el palo completamente vertical y una ch con un signo 
diacrítico establecido por Nebrija para los sonidos palatales sordos fricati-
vo y africado X y Ch. Sin embargo, la tercera característica, la X con 
el signo diacrítico sólo aparece en el prólogo, no a lo largo del vocabulario. 
Pero ello puede deberse a las infidelidades de los cajistas. Y, por otra 
parte, una sola característica no es motivo para dudar de la autenticidad 
de este ejemplar. 
El Vocabulario español-latino de Nebrija es el primer diccionario bilin-
güe moderno concebido desde el español con el que cuenta nuestra lengua. 
Anterior es el Diccionario latino-español del mismo Nebrija, al que, por 
supuesto, debe mucho el Vocabulario español-latino. Pero no se trata de 
un trasvase, como siempre se ha dicho, del primero al segundo. 
Anterior a estos diccionarios nebrisenses es el Universal vocabulario 
en latín y en romance de Alfonso de Palencia, publicado en Sevilla en 
1490. Pero ésta es una obra, al igual que el Diccionario latino-español 
de Nebrija, concebida desde el latín. No obstante es, aunque de carácter 
netamente medieval, la primera pubhcada que se ocupa del español en la 
historia de la lexicografía. 
Anterior, incluso, es el Liber elegantiarum de Joan Esteve publicado 
en Venecia en 1489 (también hay una reproducción facsimilar reciente, 
Castellón de la Plana, 1988), redactado partiendo de una lengua viva, el 
234 RESEÑAS 
catalán. A diferencia del Vocabulario español-latino, es un repertorio a 
base de frases y locuciones catalanas con la correspondencia latina. 
Conviene, por tanto, insistir, por contraste, como han señalado Colón 
y Soberanas, «en la mayor utilidad y concepción moderna del Vocabulario 
nebrisense». Fue Nebrija quien por primera vez, ideó un sistema objetivo, 
científico y moderno con el que se aparta de las largas y prolijas compila-
ciones medievales. Es un sistema en el que, más que de etimologías, como 
ha señalado Manuel Alvar Ezquerra, hay que hablar de correspondencias 
latinas de las voces. Ya en el Vocabulario se puede observar el esfuerzo 
realizado por Nebrija para saber la equivalencia romance exacta de una 
serie de voces latinas que, en el Diccionario, confiesa ignorar. Recuérdese 
de nuevo la famosa canoa, cuya equivalencia latina, «monoxylum.i», 
aparece en el Diccionario latino-español con la correspondencia: «por na-
vezita de un madero». 
En definitiva, la obra objeto de nuestra atención, convierte a Nebrija 
en el padre de la lexicografía española y en la fuente de la lexicografía 
bihngüe posterior: Pedro Alcalá, Percyvall, Minsheu, Palet, Oudin, Sobri-
no, Franciosini, etc., lo han utilizado para la construcción de sus dicciona-
rios, directa o indirectamente. Y sigue siendo utilizado por los lexicógra-
fos, basta ver, como han dicho Colón y Soberanas, «el uso exhaustivo 
que ha hecho de ella el Sr. Corominas en su diccionario etimológico. Prác-
ticamente no hay articulo en este repertorio sin que en él figure como pri-
mera documentación alguna voz registrada por Nebrija». Se trata de un 
diccionario, cuya existencia es absolutamente necesaria para un mejor co-
nocimiento de nuestra lengua, y cómo no, para el estudio de la lexicografía 
española no sólo bilingüe. 
Podríamos seguir ofreciendo razones sobre el acierto que ha tenido la 
RAE al reproducir nuevamente el Vocabulario español-latino, pero nos con-
formamos con felicitar a la Institución por llevar a cabo tal publicación, 
y a la Asociación de Amigos de la Real Academia Española por haberla 
patrocinado. Más aún, cuando se aproximan las fechas de la celebración 
del V Centenario del Descubrimiento de América, que son también las del 
V Centenario de la publicación de otras dos grandes obras de Nebrija, 
el Diccionario latino-español y la Gramática castellana, publicadas ambas 
en 1492. 
Sirva esta reseña para solicitar un mayor interés por la figura y la obra 
de Elio Antonio de Nebrija, que tanto luchó y se preocupó porque nuestra 
lengua gozara del esplendor que merece. 
GLORIA GUERRERO RAMOS 
Universidad de Málaga 
La Bataille de Caresme et de Charnage. Cinco epopeyas alegóricas, traduc-
ción, estudio y notas por Lourdes Simó, Barcelona, PPU, 1989, 189 pp. 
La Bataille de Caresme et de Charnage es la primera de las cinco epope-
yas alegóricas francesas que Lourdes Simó traduce al español, anota y co-
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menta brevemente en las páginas introductorias de su libro. En versión 
bilingüe ofrece, junto al poema citado, otros dos más de Henri d'Andeli, 
La Bataille des Vins, La Bataille des VII ars. Le Mariage des Sept Ars 
de Jehan Le Teinturier y el anónimo poema La Desputoison du Vin et 
de l'Iaue, textos escritos en pareados octosílabos y compuestos en la 
segunda mitad del siglo xin, excepto el último que parece ser de principios 
del xrv. 
Como se deduce de sus títulos, tres de estas piezas poéticas se encua-
dran y explican claramente en el marco genérico de las batallas y torneos 
alegóricos, cuyos orígenes se encuentran en la Psychomachia de Prudencio, 
en esas batallas de vicios y virtudes de las que los poemas seleccionados 
no son sino una parodia. Una parodia que la autora califica de «épica» 
porque son textos que recrean la estructura y el estilo de las lides caballe-
rescas narradas en las chansons de geste o en algunos episodios de los 
romans de los siglos xn y xm. Los caballeros Carnal y Cuaresma, los vinos 
franceses o la Lógica y la Gramática son ahora quienes, armados y con 
sus respectivos ejércitos de alimentos, vinos o libros, miden sus fuerzas 
en el campo de batalla. La caballería presta sus armas a carnes y pescados, 
cede sus tácticas de combate a la Retórica y a la Aritmética y es a través 
de la utilización del vocabulario caballeresco en asuntos más o menos ba-
nales como estos versos alcanzan su tono jocoso y paródico. 
Los otros dos poemas representan otras modalides de la epopeya alegó-
rica. Le Mariage des Sept Ars ofrece las bodas de las Siete Artes con las 
Siete Virtudes y se inscribe claramente en la tradición de las Nuptiae de 
Marciano Capella, mientras que la anónima Desputoison du Vin et de l'Iaue 
entronca directamente con la poesía de debate, y en concreto con los deba-
tes del agua y del vino. En este poema, que la autora ha estudiado con 
mayor detenimiento en otro lugar {Los debates medievales del agua y el 
vino en la Romanía (estudio y textos), CoMeció de Tesis doctoráis micro-
fitxades, 151, Barcelona, Universitat de Barcelona, 1987), la contienda 
armada cede paso a la lucha verbal, al pleito legal ante jueces y tribu-
nales. 
Además de ejemplificar cumplidamente los subgéneros en que puede 
dividirse la literatura de batallas jocoso-ficticias en el siglo xm francés, 
estos cinco poemas nos acercan entre burlas y veras a algunos aspectos 
de la vida cotidiana del momento. A través de estos versos se pueden cono-
cer las costumbres culinarias seguidas en tiempos de Carnaval y de Cuare-
ma, los vinos franceses más afamados del momento o las disputas intelec-
tuales que se libraban en los ámbitos universitarios de París y Orléans, 
proporcionando al lector actual cumplida información sobre la gastrono-
mía o el estado de las Universidades medievales y las disciplinas que se 
impartían. 
Con la acertada selección y documentado estudio de estos textos, que 
no contaban con ninguna traducción al español, Lourdes Simó consigue 
que se haga realidad el viejo precepto horaciano del delectare et docere. 
Además de deleitarnos, estos poemas ayudan a comprender mejor la poesía 
alegórica medieval y a insertar también, en un contexto mucho más am-
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plio, textos españoles como los Denuestos del agua y el vino de la contro-
vertida Razón de Amor o la famosa pelea entre don Carnal y doña Cuares-
ma del Libro de buen amor. 
M' CARMEN MARÍN PINA 
Universidad de Zaragoza 
Salvatore Calomino, From Verse to Prose: The Barlaam and Josaphat Le-
gend in Fifteenth-Century Germany, Potomac, Maryland (Scripta Hu-
manística, 63), 1990, 216 pp. 
El título parece indicar que se trata de la representación histórica de 
un fenómeno de transmisión y recepción. De hecho, tales fenómenos se 
estudian, accesoriamente, en el final de la introducción (pp. 40-42) y en 
el «Commentary», pero la meta principal de Calomino es la edición de 
un texto de fines del siglo xv. Se trata de una versión en prosa del poema 
de Rudolf von Ems, compuesto después de 1220. Mientras que Rudolf 
von Ems había escrito un poema exclusivo de la historia de Barlaam y 
Josaphat, las versiones tardomedievales en prosa forman parte de coleccio-
nes de leyendas y oraciones. El manuscrito mfg 12259, en posesión de la 
Staatsbibliothek Preussischer Kulturbesitz de Berlín, presentado por Calo-
mino, contiene 20 composiciones más. En el manuscrito de 215 fols. Bar-
laam y Josaphat ocupa los fois. l-73r. 
El libro consta de algunos cortos capítulos introductorios, el texto de 
Barlaam und Josaphat según el ms. mencionado en edición cuasi-diplomática, 
o sea, con puntuación modernizada y algunas podas criticas (44-125), un 
Apparatus que describe los numerosos titubeos del manuscrito y consigna 
las correcciones del editor (un total de 495 entradas), un Comentario, dedi-
cado a mostrar cómo fue acortado o expandido el texto base (141-205) 
y una Bibliografía. 
El material introductorio básicamente se refiere A. a la historia de la 
leyenda y su introducción y transmisión en Alemania (1-11, 40-42), B. al 
manuscrito del que se extrajo el texto y el modo de presentación en la 
edición (12-29 y 43), y C. a los rasgos dialectales del texto (30-39). 
La leyenda de Barlaam y Josaphat arraiga en una tradición budista, 
que Calomino solo menciona de pasada. En castellano la encontramos re-
sumida en la introducción al Barlaam y Josafat en castellano, de Keller 
e Impey (1981), que en todos los otros aspectos es menos rica en erudición 
que la de su antecesor alemán, Moldenhauer (Die Legende des Barlaam 
und Josaphat auf der iberischen Halbinsel. Untersuchungen und Texte, Halle 
(Saale), Niemeyer, 1929). La tradición alemana está adecuadamente repre-
sentada por J. Klapper, en el artículo «Barlaam und Josaphat» en el anti-
guo Verfasserlexikon editado por W. Stammler en 1933. Calomino no in-
nova en su parte histórica. 
Tanto por su proveniencia de un convento de clarisas en Soflingen, 
como por su vociüismo, el manuscrito mfg 1259 se puede ubicar sin mar-
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gen a dudas en Suabia occidental. Está fechado por el escriba Johannes 
Kursi de Urspring en tres lugares, todas las fechas corresponden al aflo 1493. 
Los cambios frente al texto de Rudolf von Ems son en su mayoría 
omisiones y agregados, y los pocos cambios simples son subsumados por 
Calomino a estas dos especies. Las omisiones, en número de 27, por lo 
general se dan en lugares en que Rudolf había reelaborado los ejemplos 
bíblicos de su fuente latina. El prosificador del siglo xv recorta las amplifi-
caciones y comentarios introducidos por Rudolf, basando su enmienda di-
rectamente en la fuente bíblica. Asimismo las adiciones o cambios simples 
se deben en gran parte a un afán por conservar las formulaciones bíblicas 
o por corregir la versión que se prosifica, siguiendo otra tradición que 
la que acogió Rudolf von Ems. Esto se documenta mediante la confronta-
ción de pasajes textuales en verso de Rudolf, con la prosa de mfg 1259 
y el texto latino de la Vulgata de San Jerónimo a que se remontan los 
ejemplos, o los otros textos que pudieron servir de fuente. Donde se trata 
de ejemplos profanos, uno solo (el ej. de las cuatro espadas, A6) ha sido 
reelaborado por el prosificador, en contaminación con las Gesta Romano-
rum, las fábulas de Eude de Cheriton y el relato correspondiente («El rey 
serio») del Stricker; del resto se conservan los ejemplos tal como se encuen-
tran en el texto de Rudolf. Por eso, falta frente a la tradición europea 
el ejemplo del hombre y el ruiseñor, mientras que los otros (A7-A13) se 
reprodujeron con cambios insignificantes. 
Los cambios entre la versión en prosa y la cortesana de Rudolf von 
Ems son explicados por Calomino a partir del uso de los textos. Es intere-
sante constatar, frente a Moldenhauer, que en Alemania la recepción de 
esta leyenda se debe quizás en el momento de su primera introducción 
—que es anterior a la española— a tendencias ascéticas que se desarrollan 
en respuesta al rico crecimiento de la literatura profana (es lo que afirma 
De Boor, en De Boor/Newald, Geschichte der deutschen Literatur II, 1968, 
181). Pero la difusión posterior de vidas de santos no obedece a una revita-
lización del ascetismo en la secuela de la gran peste, que fue lo que indujo 
a los españoles a acoger y propagar estas leyendas a partir del siglo xrv: 
según aclara Calomino, en la hagiografía en lengua vernácula alemana se 
produce un incremento gradual a lo largo de los siglos xrv y xv, debido 
a las necesidades que surgían de reformas monásticas e instituían una regu-
lación estricta de las lecturas. De gran importancia en este sentido es la 
Tischlesung, lectura durante las comidas, que en los monasterios de hom-
bres prescribían ante todo la lectura de textos patrísticos y teológicos, que 
con el correr de los años se iban traduciendo al alemán. No existen en 
esos monasterios colecciones de leyendas en lengua vernácula. En cambio, 
es en los monasterios de mujeres donde se usaban las colecciones de leyen-
das traducidas, dado que las monjas no solían aprender el latín, y muy 
pocas de ellas tuvieron una formación teológica. Por ello prosperan colec-
ciones como Der Heiligen Leben, basadas en compilaciones latinas como 
el Speculum historíale de Vincent de Beauvais y la Legenda Áurea, de Ja-
cobus de Vorágine, cuyos contenidos se pueden adaptar perfectamente al 
calendario litúrgico. Fue impreso por primera vez en 1471/72, y hasta el 
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comienzo del siglo xvi se imprimió más de 40 veces en alemán alto y bajo, 
difundiéndose también en círculos laicos (10-11). Este contexto aclara la 
función de manuscritos como el mfg 1259 que, desde luego, no es el único 
de su especie: sirven para completar la serie de ejemplos presentes en la 
colección impresa. 
Se trata de una primera edición del ms. berlinense mfg 1259, lo que 
en sí es de indudable interés lingüístico y literario. En sus aspectos lingüís-
ticos, la edición no demuestra cuál es la relevancia de la versión presenta-
da, restringiéndose a ubicarlo en un lugar preciso (Suabia occidental). No 
tiene registro o comentario del léxico. La otra versión de fines del siglo 
XV, el códice de Stuttgart (cod. theol. et phil. 40 81, fols. 132v-218r) es 
una versión independiente cuyas características se discuten en un sucinto 
estudio comparativo de las prosificaciones con el original del siglo xm. 
No se ve, en cambio, cuál es la relación con las versiones del siglo xrv, 
específicamente Der Heiligen Leben, cuyo tema, en el caso de la leyenda 
de Barlaam y Josaphat, se repite en el ms. mfg 1259. 
REGULA ROHLAND DE LANOBENH 
Universidad de Buenos Aires 
